
30 Revista Para el Aula – IDEA - Edición Nº 31 (2019)

Liderazgo educativo:
Teoría e investigación en
Ecuador y en el resto del mundo
Por César Rafael Narváez Carrión 
(cnarvaez@ueb.edu.ec)

Cuando se habla de liderazgo 
educativo resulta crucial defi-

nir el término en cuestión. Argos 
y Ezquerra (2014) distinguen dos 
casos puntuales, producto de una 
rápida revisión de los discursos 
sobre el tema: 

En el primer caso, se habla de un 
liderazgo educativo cuando está 
orientado exclusivamente a las 
instituciones educativas, en fun-
ción de sus finalidades, funciones 
o características particulares que 
lo caracterizan. En el segundo 
caso, cuando el objeto y el efecto 
del liderazgo se circunscriben al 
ámbito educativo, es decir, cuan-

do la dimensión de dicho lideraz-
go es sin lugar a dudas educativa 
(Argos y Esquerra, 2014).

Por otro lado, Bolívar (2010; 2001) 
menciona un cambio sustancial 
al buscar sustituir una gestión 
fundamentalmente burocrática 
por una organización con mayor 
flexibilidad y una capacidad de 
adaptación a contextos sociales 
complejos, por lo que el futuro de 
dichas organizaciones depende 
en gran medida de su capacidad 
para aprender a desarrollarse y 
enfrentar el cambio. A decir del 
autor, tanto la autonomía para de-
sarrollar proyectos propios como 

la capacidad de los establecimien-
tos para mejorar destinando los 
recursos necesarios, incluido el 
compromiso necesario para dicha 
mejora, forman parte del proceso. 
El autor concluye con la necesi-
dad de rediseñar las instituciones 
educativas, a fin de constituirse en 
auténticos centros de aprendiza-
je, incluso para la planta docente. 
La investigación en el área 
(Leithwood, Day, Sammons, Ha-
rris & Hopkins, 2006) reporta 
que el liderazgo es crucial para el 
aprendizaje de los estudiantes, so-
lamente superado por la enseñan-
za en el aula propiamente dicha. 
El liderazgo se describe como una 
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especie de catalizador de otros 
factores del sistema. Estos autores 
agrupan las prácticas de liderazgo 
en cuatro dimensiones:

1. Proporcionar un propósito 
moral, motivación para el 
trabajo y un incentivo para 
hacer realidad sus metas 
personales.

2. Promover el desarrollo de 
las motivaciones y capa-
cidades del personal, con 
miras a un desarrollo de la 
comunidad educativa com-
pleta.

3. Concentrarse en el cono-
cimiento y las habilidades, 
así como en la resiliencia y 
compromiso, estos últimos 
como parte de la disposi-
ción para construir los pri-
meros.

4. Gestionar prácticas y un 
constante monitoreo de lo 
que ocurre en el aula de cla-
se.

Para enriquecer el panorama, los 
autores franceses Progin y Gather 
(2012) destacan la importancia 
de concentrar esfuerzos en la re-
forma, no solamente de los cu-
rrículos sino de la comunidad 
educativa entera, incluyendo las 
modalidades de trabajo de direc-

tivos y docentes, y subrayando la 
importancia de la cooperación 
profesional, la evaluación conti-
nua de las prácticas de enseñanza 
—una vez más— y, por supuesto, las 
condiciones generales propicias 
para el proceso de enseñanza-
aprendizaje.

Para finalizar y ya centrándonos 
en el contexto ecuatoriano, Ma-
cías y Ramírez (2015) reportan 
el impacto de las instituciones 
educativas en referencia a la in-
tegración comunitaria, en los 
ámbitos familiar e institucional, 
público-privado y de cualquier 
organización involucrada, cuan-
do el liderazgo tradicional de ca-
rácter directivo es substituido por 
el liderazgo de los distintos parti-
cipantes inmersos en el proceso 
educativo. García-Arauz (2016), 
por su parte, resalta de igual ma-
nera lo vital que es el cambio del 
liderazgo tradicional directivo ha-
cia un liderazgo basado en la co-
municación, entre lo pedagógico 
y lo organizativo, a fin de llegar a 
la calidad y al éxito de los proce-
sos de cambio en el sector educa-
tivo.

A manera de conclusión podemos 
subrayar –sin dejar de aplaudir– 
los esfuerzos de enrumbar el lide-
razgo hacia una sociedad menos 
elitista y más inclusiva, en la que 
el desarrollo comunitario sea la 
prioridad antes que el protago-
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nismo del líder en sí mismo, pues 
dicho líder carece de razón de ser 
si no es para contribuir al creci-
miento de la sociedad a la que se 
debe.

N
ar

vá
ez

 C
ar

ri
ón

, C
. (

se
pt

ie
m

br
e 

de
 2

01
9)

. L
id

er
az

go
 e

du
ca

ti
vo

: T
eo

rí
a 

e 
in

ve
st

ig
ac

ió
n 

en
 E

cu
ad

or
 y

 e
n 

el
 re

st
o 

de
l m

un
do

. R
ev

is
ta

 P
ar

a 
el

 A
ul

a,
 3

1,
 3

0-
31

.




